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S92 Aten e a 

conceptual del poeta, que quiere 
resoh er las interrogantes eternas: 
la muerte, la felicidad, la justicia, 
la dicha, el amor. . . Tal vez las 
ideas en semejante empresa sirvan 
bien poco y pqsiblcmente el proce­
dimiento d l\1acterlinck es I más 
sabio: dejarse lle ar por odas los 
sentimientos y purificar el alma en 
un baño de sabiduría que n más 

1 

de una página se parece demasiado 
a la resignación fatalist de los 
orientale~. Todo esto, en cuantp 
a ideas, en 1930, sin saber por qué lo 
aceptamos muy poco, o m s bien, 
no lo aceptamos. 

Pero creemos que esa resignación 
sería llevadera si siempr fu era 
acompañada de un poco de ironía, 
de esa ironía a ratos trágic , que le 
hizo colocar a «la alegría com­
prender> buscando siempre a «su 
hermana la dicha de no compren­
der nada , y a «la alegrí de ser 
bueno, la más feliz, pero la más tris­
te, a quien con dificultad s le im­
pide ir hacia las desdichas ... >, 

triste e infeliz. Son verdades te­
rribles. Terribles e irónica . . . y 

' escasas en el poema. 
Preced , como prólogo al 1 i bro, 

la conocida semblanza d 1 poeta, 
que hizo Georgette Leblanc, en los 
tiempos de felicidad matrimonial. 
-A bel Valdés A . 

POESIA 

STADIUM, por Ramón Feria. 

Tras los iniciales ensayos, no 
siempre fructuosos, la nueva poesía 
parece arribar a buen puerto. No 

lo decimos por este poeta (1) y su 
primer libro, toda í débil y bal­
buciente, sino por I obra más lo­
grada de quienes han oído el men­
saje de los tiempos y han acordado 
a '1 su sensibilidad. Habrá que r s­
p tir una ez m's 1 esquema que 
recorre la cur a a it da sub r-
si del arrebato r mántico h st 
r mansars en el r f ugio sereno de 
una clásica y arm niosa ncill z. 
CI sicismo sign ifi orden, j , r r­
quí , autoridad y disciplina. Sólo 
qu al re és de lo que suce e n 1 
política, la disci lin , el ord n, I 
autoridad y la jer rquía emanan en 
1 arte de la intimidad del rtista 

y no de c.·terior s ercion s. Es-
p ra sen 1r apr ci r los 

i ual dis ncia del sufr -
gio uni r a l que d la imposició n de 
las bayonetas. qui presiden la 

nsibilidad y la in t ligencia. 
ntonio Espina, qu prologa es e 

libro, nos parece un de la int li­
gencias más lúcida d la Esp ña d 
ho . Poeta, no lista, cns yista, 
critico, a • l pert n e n alguna de 
las páginas más agu as y just $ e 
di gnóstico del art moderno. D s­
d luego, el prólogo d Stad ·1mz. 

omienza recordando el prec p o 
d Rémy de Gourmont d clogr r 
lo nuevo a toda cost y ve en '1 1 
Iem de los escritor s desde la 'po­
ca del romanticismo. Antes hasta 
pasaba como un lujo intelectual 
escribir una imitación de tal o cual 
modelo clásico, una oda a la ma­
nera de- .. , una pistola según ... , 
un soneto al itálico modo. 

(1) Compañía Ibero-Americana de 
Publicaciones. Madrid, 1930. 



Los libro 

Despu's la voz de orden fué rnos­
tr r la propia individua lidad y se 
11 ' h as la . I taci ' n del or ullo 
s t' riico, o bie n, ca min ndo entre 

x t rcmos, a la infelicidad de con­
s d g r c ia domésticas o la s 

d nt ur s onyugal s . En Jos 
p o tas ra ndes p a red l ) o pro­
f u o y m ta ffs ico. En los menores, 
1 a nécdota m n uda y sensiblera 
s lp ime nta a d I' g r im . por un 
i n fi e lida o u n d eseo ño. 

Aca so la r cción ontra este 
s a o d os fu ' a Jo que e tr -

n1 ndo las p roporc io n de l fe n ' m -
n , b a u iz ' don J os Orteg y 

asset co n la f rmula suge ren d 
shum niza i n d e l rte . D s­

h umaniz ció n i1 posibl h asta cua n-
1 po ta s fuga de l realida d 

o r lplno n nta d d e la1nt'­
f r . P or q u , n úl t imo t'rmino, 
1 1n táfor no s ino l a ni mació n 
antropon 'rfic de la cosas. e 
pr s ta a las os s v id r rec; lid d 
d hombr s. s dec ir, a l rev s d 
1 q ue s p re endía d mostr r se 
1 s hum n iza . l\ a ra illosa funci ' n 

1 1n ' f or , poner n movimi n-
omo con la s in isible , lo 

tos ine rtes y obsc uros. 
ro o moh 1 losro m'nticos d l 

las ic is mo, h mbi ' n los 1' i-
co del romanti isn10. Hacia llo 

mos oluc ion ndo los hijos d 
es ta 'poc , ocios, cu l más, c u' 1 
m nos, y hasta sin qu r rnoslo con­
{ esar, tocados de romantici mo. 

P ra Antonio Espín el af" n de 
ori inalid d qu trajo el roma nti-

ismo d sbord · de la p rsona lid a d 
lit raria misma invadi' los t rr -
nos de la fisonomía, d la indumen­
tari y hasta d 1 vida. Había que 
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ser en todo un personaje extraord i­
n río recurriendo hasta el escándalo 
si ra necesario. En este sentido, 
no se puede hablar todavía del «úl­
timo romántico . 

Pero aquí 11 gamos a la poesía 
de hoy, y quere mos dar la palabra 
a ntonio ~ spina: 

La poe ía moderna experimenta 
un reacción contra todos los afa­
n a ultra nza. Busca la pondera­
ció n d e normas, 1 laconi mo de ges­
to; adopt prec uciones; procura 
incorporar con fino tanteo lo novel 
a lo e te rno. Lo poetas franceses de 
hoy nos habl n con voz discreta, y 
p ra no romper con ninguna estri­
d ncia el quilibrio de balbuceos y 
sil ncios que reina bajo la nave, apli­
c n la sordina. Y las regl s comunes. 
O sea, s ncill men te, la Retórica, 

i que d e ver s la abandonara al-
guna vez. Ap llinaire no era un 
r tórico. Paul V léry lo es. Todo 
lo ra nde, lo xquisito, lo imperio­
so que quer' is ; pero un retórico. 
(P' gs. 6 7.) 

orno una r acción contra la es­
pontane idad g s ticulante e inspi­
rada h e mos caído en el dominio de 
la inteligencia rítica e introspecti­
v . Cuando decimos que hemos 
caído no pret ndemos calificar el 
f nómeno sino precisar su trayec­
t o ri . ¿He mo anado o perdido 
con 1 a nueva ma nera de comprender 
la poesía? La respuesta no puede 
s r absolu ta. Lo que hemos perdido 
en inspirado y caótico arrebato lo 
h mos ganado n sencilla y clara 
ele < ncia. 

o pretendo que el poeta de 
Stadi1tm realice 1 ideal de la nue a 
po sía ni mucho menos. Parece sí 
un espíritu bien dispuesto. El pro­
pio prolog uista ha de confesarnos 
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que estamos ante una personalidad, 
si efectiva e indi:;cutible, todavía 
inmatura. Confirmamos plenamente 
su dictamen. Y más cuando el pro­
loguista, espíritu lµcido, descubre 
como cualidad cardinal de su autor 

\ 

fa lucidez. 
Verdad es que todavía no la em­

pl¡ea sino en ensayos esquemáticos, 
incipientes. Decir de la simpatía de 
una persona: 

Si te esfuerzas, 
no la logras; 
si la buscas, 
se te pierde, 
No es tuya. 
En ti 
yo la encontré 
Es mía. 

(Pág. 19), 

es acaso apuntar, como reconoce el 
prologuista, una fin a observación 
psicológica, pero es, al fin y al cabo, 
decir bien poca cosa. Aparte de que, 
aunque se quisiera hacer poesía, no 
había para qué dar disposición ti­
pogrfica de versos a algo que 
tiene fundamentalmente en su for­
ma y en su esencia, en su anatomía 
y en su fisiología, calidad de prosa 
pura. 

Más cerca de una expresión lo-
grada nos parecen sus Anclas: 

Cruces que se fueron 
al fondo 
en un ir de cadenas. 

(Pág. SS.) 

Pero siempre es muy poco. Y 
¿por qué esta definición ingeniosa 
habría de afectar, aunque sólo fuera 
tipográficamente, la forma del ver­
so a la que estamos acostumbrados 
a atribuir los sutiles artificios del 

Atenea 

rif mo y de la ri,ma, o siquiera el del 
dtmo? Otro tanto diremos de sus 
definiciones de P eceras: 

Allí, la ballena pretérita, 
el tiburón d espec t ivo 
- Hércules furioso- . 
La democrática fa miliaridad; 
e l pez m a rtillo- mecánico-; 
el pez sie rra-cerra jero-; 

l pez verde-pint ura-; 
el pez espa da-milita r inútil-; 
lapas- pa las- ; 
caracoles- a Ita voces- ; 
pulpos- brea. 

(Pág. 49.) · 

Todo esto es ing nioso y no sere­
mos nosotro quienes lo neguemos . 
P ro, ¿ha d e ser la poesía puro jue­
go d e ingenio y a r t ifi io? 

Juega e l poe t a co n I imagen sin 
se r pródigo en e llas. Más b ien pre­
t e nde sumerg irse n el subsuelo de 
las almas. La e rdad s que nos pa ­
rece una em pres d masiado gran­
d e pa ra sus fu e rzas. Pero surge e 
su mpeño a mbic ioso, com o la el -
ridad d e l choque d fu rzas obscu­
ras, la iluminaci6n de una imagen 
pura: 

Diamante para tu c u rpo cristal, 
m1 mano. 

(Pág. 13.) 

E.stá bien, pe ro siempre es muy 
poco. En nuestra época los poetas 
parece que nacieron cansados. 

Dirá que: 

con la lluvia mudan de puerto los 
(trocitos 

de madera 
(Pág. 17), 

y nos dará con ello una bella ima­
gen. Pero, a continuación, seguirá 
detallando: 
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Los líbros 

... y los de papel arrugados 
se hacen planos 

(ibidcm), 

y nos trasladamos a los dominios 
de la prosa notai:ial, al estilo de in­
ventario. Lejos,' muy lejos de la 
lúcida poesía. 

En Olas dice: 

Con el mismo viento, 
juntas todas, 
al mar. 
Sobre la arena, 
cristal ría frágil 
de conchas. 
Escamas del pez océano. 

(Pág. 45.) 

Se ve qu intencionadamente el 
poeta es comprimido, elíptico, tele­
gr fico. rCon una noble intención es­
t tica, los resultados son deplorables. 
E,stá bien la conomía de l.os medios 
d e expresión, pero sin llegar a la for­
ma csquemr. tica de 1~ clave, la cha­
rada o la adivinanza. 

Siempre fi l a su procedimiento, 
pero embarcado ya en una corriente 
de más intens poesía, dice del ien­
to: 

Cierra las puertas con presión 
(neumática. 

Abre de las puertas la boca. 
Un papel en la mesa se f ué como un 

(p' jaro. 
Las personas de los cuadros, andan. 
Fuera, en los filos de las esquinas, 
se va cortando los brazos. 
Más allá se hizo caracol en 1 r s­

(cacielos. 
(P' g. 2i.) 

Tan ~completo como se qui ra 
este trozo es vívido, animado tiene 
movimiento. Casi está bien. P r 

RÍ<;mpr,; t;• muy r,,,<.,:,., -,,i:i. El J1'.,t: t:J. 
e~ un pri•· irm,;r<J y u,,:~ vkt irwt d,: u 
manera n;t0rk',1.. ~•J j,,,., r1·:i1.1.ir,m1r 

contra c:J énfa fa y la '1mr,11J,/. íd:vJ y 
cayó en la an<;rnia y ,:1 <=~ trt;iiimi,;n­
to. Su poesía pare <.: f''J!<,ía d · ·n­
f ermo y para enf crmos. Poc~fa en 
dosis homeopáticas. 

Estamos en pre encía de un poeta; 
pero de un poeta en f ormaci6n que, 
por ahora, nos da sólo )os esquele­
tos de sus poemas. Como si, por un 
ca·pricho, publjcara sus borradores 
y cuadernos íntimos. Esperamos 
que un día publique sus poemas y 
j uzguémoslo en ton ces. Registre­
mos por hoy su existencia y demos 
noticia de ella a quienes se intere-. 
sen por la minerva española.-Ro-
berlo Meza Fuentes. 

A..'-:TOLOGÍ.-\ DE LA POESÍA ME JI CA­

NA MODERNA, editada por Jorge 
Cuesta. 

Es difícil sobre toda ponderaciqn 
la conf ecci6n de una buena y acer-

' tada antología poética. La selec-
ción de los trozos, y más que todo 
el que la antología cumpla con su 
misión fundamental, esto es: dar 
una impresión completa sobre una 
poesía determinada, es tarea di­
ficultosa. Y la causa inn1ediata de 
esta dificultad, ya que no la única, 
pro"·iene de la falta de certeza de 
casi tod s las antologías para cir­
cunscribirse a determinados perío­
d d la vida 1 itera ria de un país. 

L rc~cnte antología escapa afor­
tunJd..1n1 nte -- a las observaciones 
h has. e limita a la poesía meji­
cana ·n1oderna>, y el seleccionador, 


